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Introducción 

 

n la ciudad de Matanzas no son pocos los 

sitios que despiertan un marcado interés 

desde la perspectiva arqueológica. Algu-

nos de estos yacimientos, ya sean del período 

precolombino o histórico, han contribuido hacia 

una mejor comprensión de la historia local (Her-

nández de Lara, 2011; Hernández Godoy, 2012). 

En cambio, otros aún continúan a la espera de 

intervenciones arqueológicas o de ser correcta-

mente localizados. Tal vez uno de los sitios laten-

tes más interesantes y misteriosos de la historia 

local esté asociado al pueblo aborigen llamado 

“Yucayo”; el mismo que se encuentra indisolu-

blemente vinculado a la historia colonial primi-

genia del entorno matancero y su rada.    

Según la tradición histórica popular, poco an-

tes del comienzo de la conquista de Cuba en 

1511, una zona costera nombrada “Guanima” fue 

escenario de una masacre de ciertos españoles 

que intentaban atravesar uno de sus cuerpos de 

agua, a manos de los nativos de un poblado cer-

cano nombrado “Yucayo”. Los nativos ahogaron 

a algunos y ahorcaron a otros. Todos formaban 

parte de una tripulación perdida que venía de Tie-

rra Firme. De estos náufragos sobrevivieron tres, 

quienes quedaron a la merced de dos caciques de 

la región y fueron rescatados por las huestes de 

Diego Velázquez (Carta de Relación, abril 1514). 

Este relato -aunque no quedó recogido con esta 

interpretación en la documentación primaria- fue 

asimilado de esta manera por cronistas secunda-

rios y repetido con variaciones de la tradición oral 

desde el siglo XVI (Oviedo, Las Casas, Días del 

Castillo, Gomera por citar los más importantes).  

Desde mediados del siglo XVI se vinculó la 

bahía de Matanzas con el sitio de los hechos -

Guanima-, pero no fue hasta el siglo XIX cuando 

se fundieron las versiones del relato como historia 

y se sobre impuso la localidad de la aldea aborigen 

“Yucayo” sobre la ciudad de Matanzas. Ello ha 

conllevado a recrear un paisaje o tradición históri-

ca que carece de fundamento científico, considera-

do así por algunos investigadores ya desde el siglo 

XIX (ej. de la Cruz, 1847:196; Treserra, 1943). En 

esta ocasión exponemos algunos de los puntos y 

problemas sobre la instalación del mítico poblado 

de “Yucayo” en la ciudad de Matanzas, desde la 

panorámica de la arqueología aborigen y urbana. 
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FIG. 1. Localización de la bahía de Matanzas y el sitio arqueológico al aire libre de El Morrillo 

 

Desarrollo  

 

Partiendo de la asociación del lugar del homi-

cidio, se ha supuesto la ubicación de la aldea abo-

rigen de Yucayo al fondo la bahía de Matanzas, 

donde actualmente se encuentra la ciudad. Desde 

mediados y finales del siglo XIX, los eruditos 

investigadores José María de la Torre y Francisco 

Javier de la Cruz, situaron a “Yucayo” sobre el 

montículo topográfico donde se localiza el centro 

histórico de la ciudad, entre los ríos San Juan y 

Yumurí. Simpson la describe como un “…cerro 

en la plaza de armas, un pequeño caserío llamado 

Yucayo…” (Simpson, 1884; en Treserra, 

1943:23). Torre le suma que “…es muy probable 

que se encontrase [Yucayo] sobre los cimientos 

de aquella antigua…” (de la Torre, 1856; Tre-

serra, 1943:35); posición que se consideró y con-

sidera certera aún hoy por historiadores e investi-

gadores.  

Por nuestra parte, aclaramos que los resultados 

más significativos de nuestra investigación apo-

yan que el nombre y localización del poblado de 

Yucayo no se corresponden con la región matan-

cera y ponen en duda que dicho poblado estuviera 

ubicado en esta área. De esta forma consideramos 

que es altamente improbable que dicha matanza 

haya acaecido en la rada matancera. Todas las 

suposiciones que componen el relato tradicional 

de los supuestos eventos resultan cuestionables 

por la falta de coincidencia de los documentos 

primarios y el alto nivel de distorsión que ha su-

frido a través del tiempo (Orihuela y Viera, en 

prep.). ¿Pero se ha encontrado evidencia arqueo-

lógica en la ciudad o sus alrededores que com-

pruebe o refute remotamente la hipótesis de la 

existencia del alegado poblado aborigen al tiempo 

de la conquista que pueda identificarse como 

“Yucayo”? Esta es la pregunta que intentamos 

responder aquí.  

El desarrollo de la arqueología -tanto urbana 

como aborigen- en pleno seno urbano de la ciu-

dad de Matanzas ha sido exiguo. Esto resalta en 

alto contraste con otras ciudades de la isla, donde 

el quehacer arqueológico se ha vinculado estre-

chamente con los proyectos y labores de conser-
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vación y restauración (Hernández de Lara, 2011). 

Sin embargo, la evidencia arqueológica ha reve-

lado la existencia de múltiples yacimientos preco-

lombinos de filiaciones multiculturales en el en-

torno de la bahía de Matanzas. Estos hallazgos 

han demostrado la utilización del espacio por 

varios miles de años antes de la colonización, 

apoyando la presencia de comunidades aboríge-

nes en la región durante y después de la conquista 

(Martínez, et al., 1993; Chinique et al., 2015, 

2016; Orihuela et al., 2017).  

El mito de Yucayo ha alcanzado importancia 

en la identidad e historia local, con mayor inten-

sidad durante el siglo XIX y las cuatro últimas 

décadas del XX. Pero, la evidencia arqueológica 

asociable a un pueblo aborigen en el centro fun-

dacional ha sido casi inexistente. Ello pudiera 

estar relacionado con el modelaje natural y antró-

pico del terreno, transformaciones sucedidas des-

de antes de la fundación de la ciudad hasta el pre-

sente, y especialmente la escasez de investigacio-

nes arqueológicas en el centro urbano.  

Hasta ahora no se han rescatado evidencias de 

la existencia de un sitio de habitación aborigen en 

el área citadina. Las oportunidades brindadas por 

las restauraciones y excavaciones arqueológicas 

ejecutadas recientemente y en progreso tampoco 

han revelado evidencia arqueológica aborigen que 

apoye la hipótesis (L. P. Orozco, com. pers. 

2019). En muchos de los yacimientos interveni-

dos se ha profundizado en solares y contextos 

correspondientes al siglo XVII, como en las ex-

cavaciones conducidas en el área donde estuvo 

ubicada la primera iglesia de la urbe. En este ca-

so, los trabajos arqueológicos desarrollados no 

aportaron ningún material relacionado con las 

comunidades aborígenes (Viera y Pérez, 2012).  

No obstante, evidencias de filiación aborigen 

se han reportado dentro de la ciudad en muy po-

cas ocasiones. Un ejemplo fue el hallazgo de pie-

zas arqueológicas de filiación aborigen en la 

desembocadura del río San Juan, desafortunada-

mente hoy desaparecidas (Escalona y Hernández, 

2008:36), y otras en las márgenes de los ríos San 

Juan y San Agustín (L. P. Orozco, com. pers. 

2019; O. Hernández de Lara, com. pers. 2017.). 

Toda esta evidencia aún carece de estudios pro-

fundos y divulgación apropiada. Al parecer, algu-

nas de las piezas constituyen fragmentos de vidrio 

readaptados como gubias, cucharas y raspadores 

(L. P. Orozco, com. pers. 2018). Estos pudieran 

apuntar a momentos tempranos de la conquista, 

cuando se establecen los primeros vecinos en la 

región. Es posible que estas últimas, vinculadas a 

la interacción indohispánica, correspondan con un 

lapso temporal relacionado con la conquista. A 

estos ejemplos pudiéramos sumar un mortero 

aborigen, confeccionado en basalto, que fue des-

cubierto en el mampuesto de la pared de cantería 

de una de las casas antiguas de la calle Río (fig. 

2). Presumiblemente, esta pieza fue incluida con 

el relleno de los materiales de construcción, y 

cuya filiación o contexto son hoy desconocidos.  

 

 
FIG. 2. Majador aborigen confeccionado en basal-

to, fue encontrado entre la argamasa y cantería de 

una casa en la ciudad de Matanzas. El paraje de 

esta interesante pieza se desconoce (fotografía 

cortesía de Leonel Pérez Orozco) 
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FIG. 3. Cuenta de cuarcita (iz-

quierda) y cerámica acordelada 

(derecha) encontrada en un con-

texto de relleno bajo el Teatro 

Sauto 

 

Igualmente, piezas de filiación agroceramista 

fueron recuperadas durante excavaciones arqueo-

lógicas ejecutadas en el fumadero sur del teatro 

Sauto (fig. 3). Estos elementos se encontraban 

dentro de un contexto secundario del siglo XIX, 

mezclados con otras piezas de esa centuria y del 

siglo XVIII (Viera y Pérez, 2014). La causa de 

este fenómeno podemos encontrarla en la pen-

diente natural del terreno que determinó una dife-

rencia de altura entre las fachadas anterior y pos-

terior del edificio. En el área de los fumaderos fue 

necesario rellenar el espacio que quedaba entre el 

suelo del teatro y el nivel de la calle, por lo que se 

utilizó gran cantidad de material térreo para tal 

fin, probablemente extraído de los alrededores o 

de otras regiones cercanas. Pero estas evidencias 

son escasas y descontextualizadas, por lo que no 

pueden ser tomadas en cuenta para la búsqueda 

del mítico pueblo. 

La esterilidad arqueológica de la ciudad ha 

llevado a postular la hipótesis de que el poblado 

aborigen se hallaba localizado quizás en los már-

genes del río Canímar y no en el centro urbano 

(Vento, 1988; Escalona y Hernández, 2008:36). 

La zona aledaña a la desembocadura comprende 

una de las áreas arqueológicas más ricas de Cuba 

y de la cuenca del Caribe (Martínez et al. 1993). 

En ella destacan sitios con un prolongado período 

de asentamiento, con edades que abarcan varios 

miles de años antes de nuestra era (Chinique et 

al., 2016). Entre estos resalta singularmente el 

sitio costero El Morrillo, localizado en la margen 

oeste de la desembocadura del río Canímar, adya-

cente a la batería de costa homónima. Según los 

trabajos arqueológicos de la Academia de Cien-

cias de Cuba (ACC), el sitio El Morrillo es un 

asentamiento cultural con evidencia de ocupación 

desde una época temprana preagroalfarera hasta 

adentrada en la colonial (Payarés, 1980; Orihuela 

y Hernández de Lara, 2018). Desde su descubri-

miento en los años 60 del siglo XX, se ha recono-

cido mejor por su abundante evidencia aborigen 

de cultura agroalfarera que incluye idolillos, ins-

trumentos líticos y de concha, cerámica acordela-

da decorada, restos de dieta, carbón vegetal, y dos 

entierros humanos (Vento, 1979, 1988; Payarés, 

1980; Viera, 2013; Orihuela et al., 2017 B; 

Orihuela y Hernández de Lara, 2017) (ver fig. 1).  

También se han localizado huellas de postes 

de posible filiación aborigen, excavadas directa-

mente en la roca estructural que conforma la es-

carpa de playa (Hernández de Lara y Rodríguez, 

2008). Sin embargo, estas huellas podrían tam-

bién estar vinculadas con estructuras anteriores a 

la fundación de la ciudad. Por otra parte, las ex-

cavaciones de la ACC, en la década de 1960, re-

velaron una estructura colonial de mampostería 

muy próxima a estas huellas, que sugieren alguna 

posible interrelación, aunque esta documentación 

no se dio a conocer hasta recientemente (Orihuela 

y Hernández de Lara, 2018) (fig. 4). 

Igualmente se exhumó un pendiente de oro y 

una concha de molusco del género Sinistrofulgur 

(=Busycon), procedente del Golfo de México o de 

La Florida (Hernández y Rodríguez, 2005; 

Orihuela y Jiménez, 2017). Curiosamente, un 

análisis de composición elemental del pendiente 

de oro descubierto en El Morrillo sugirió, aunque 

de manera “muy prematura”, que procede de la 

zona oriental de la isla, basado en la similitud con
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FIG. 4. Restos de una estructura de 

cantería próxima a la batería colonial 

en el sitio El Morrillo (Fotografía 

cortesía del ICAN) 

 

 

 

 

 

 

 
 

FIG. 5. Sinistrofulgur perversum, 

molusco alóctono, procedente de La 

Florida o Yucatán, descubierto en 

contexto arqueológico de El Morrillo 

 
 

muestras de Banes, Holguín (Martinón-Torres et 

al., 2012:445). Tanto la muestra de oro como el 

Sinistrofulgur son de fuente alóctona, y por ende 

posiblemente hayan sido productos de intercam-

bio o acarreo cultural (fig. 5). En el caso de la 

concha marina, sirve de dato complementario a la 

presencia de aborígenes floridanos; estos elemen-

tos fueron traídos a Cuba desde aquellas zonas, 

como ha quedado comprobado en depósitos ar-

queológicos de La Habana Vieja y Guanabacoa 

(Jiménez y Arrazcaeta, 2010; Roura y Hernández 

de Lara, 2019). A pesar de que la presencia de 

estas conchas se ha asociado más bien con aborí-

genes de la Florida en la región Habanera, esta 

pudiera igualmente apuntar al intercambio arte-

factual con indios procedentes del Golfo de Mé-

xico, como los Yucatecos. La presencia de ambas 

etnias en Cuba colonial ha quedado ampliamente 

documentada. Es altamente posible, dada la pro-

ximidad de las costas matanceras a La Florida y 

La Habana, que indios yucatecos y floridanos 

también visitasen la rada matancera (Orihuela y 

Jiménez, 2017). 

 

Enterramientos humanos en El Morrillo: pre-

sencia agroceramista durante la conquista 

 

En varias ocasiones se ha considerado la hipó-

tesis de El Morrillo como un sitio arqueológico 

de contacto (Tome y Rives, 1987; Martínez et al. 

1993; Valcárcel, 2012:196; Rives et al. 2013). La 

forma peculiar de los dos entierros y la cronolo-

gía establecida a partir del análisis radiocarbónico 

de sus restos pudieran apoyar esta hipótesis. Los 

fechados de radiocarbono hasta ahora disponibles 

del yacimiento,1 denotan presencia de aborígenes 

agroceramistas en la región desde los siglos XIII-

XIV y durante las décadas limítrofes de la época 

pre y postcolombina; poco antes o después de 
 

1 Actualmente los únicos fechados publicados aparecen en 

Orihuela et al. (2017). Este mostró una edad de ~420 (AD 

1420-1523, con 78% de confianza dentro del margen de error).  
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1511 (Tabío y Rey, 1979; Orihuela et al., 2017). 

Esto pudiera tomarse como evidencia de la locali-

zación en dicho sitio de un gran asentamiento 

agroceramista en momentos próximos a la con-

quista (Vento, 1988; Rives et al., 2013) y no en el 

área donde actualmente se encuentra el centro 

histórico de la ciudad de Matanzas, como tradi-

cionalmente se ha estipulado. 

 

 
FIG. 6. Primer entierro humano descubierto en la 

playa de El Morrillo, en 1979 (Cortesía de Leonel 

Pérez Orozco) 

 

La posición de los enterramientos resulta muy 

peculiar y pudiera interpretarse como sugestiva 

de influencia europea. Ambos constituyen entie-

rros primarios y se encontraron en espacios abier-

tos, en posición decúbito prono, cada uno con uno 

de los brazos flexionados, lo cual dista de las po-

siciones habituales en los enterramientos identifi-

cados de individuos pertenecientes a comunida-

des agroalfareras. Por lo general, las comunidades 

autóctonas enterraban en posición fetal, apoyados 

de costado, con las piernas acuclilladas y los bra-

zos y manos juntos hacia al pecho (Tabío y Rey, 

1979), aunque también existen excepciones. Erci-

lio Vento, en un artículo del seminario Yumurí de 

1979, sugería que: 

 

“…este tipo de enterramiento presente, por su 

ubicación, características que sugiere la forma 

de inhumación de los españoles, pero no puede 

dejar de valorarse la posibilidad de esta en pre-

sencia de una forma no típica de entierro para 

los ceramistas tardíos (...) lo fundamental es 

que ya no se encuentran en cuevas, ni en posi-

ción fetal…” (Vázquez, 1979) 

 

Planteaba además la posibilidad de El Morrillo 

como un posible “…gran bloque de entierros, del 

cual este es uno de ellos a causa de una gran ma-

tanza de indios a manos de los españoles (...) ¿No 

será esa gran matanza el origen del nombre de 

nuestra provincia?” 

Esta pregunta y los nuevos datos aportados de 

los restos humanos aborígenes de El Morrillo 

resultan sugestivos, todavía considerando lo que 

se ha debatido sobre el origen de la toponimia y 

la localización del pueblo aborigen mencionado 

en la Carta de Velázquez, con el mítico Yucayo 

(figs. 6-7). Si bien la orientación de los restos 

humanos y los fechados datan de los albores de la 

conquista, la evidencia material que conformó el 

ajuar funerario no apoya una relación directa con 

los europeos, como sucede en sitios de contacto o 

en plena situación colonial, como por ejemplo en 

Chorro de Maíta, El Yayal, Baní, y otros del 

oriente de Cuba (Valcárcel, 2012).  

Ninguno de los entierros apareció asociado a 

elementos artefactuales donde se evidencie la 

interacción indohispánica. Los fragmentos cerá-

micos de mayólica Columbia liso (Columbia 

plain) hallados en el sitio fueron extraídos por el 

arqueólogo Rodolfo Payarés en una cala próxima 

a la batería, a una distancia de aproximadamente 

60 m de los enterramientos (Payarés, 1980). Por 

tanto, estos no pueden asociarse con el área se-

pulcral, ni corroborar la hipótesis sobre la vincu-

lación de los restos humanos con la etapa de con-

quista; además, esta tipología de cerámica posee 

un rango cronológico entre los años 1490 y 1650 

(Deagan, 1987) y bien pudieran haberse incorpo-

rado al registro arqueológico cuando los europeos 

se asentaron en el entorno de la bahía. Lo mismo 

pudiera suceder con la escasa evidencia encontra-

da en la cuenca del río San Juan, esta pudiera 

estar apuntando a los primeros momentos de con-

vivencia directa entre europeos y aborígenes a 

partir de 1517. 

El análisis de la evidencia descrita permite es-

tablecer varios nexos en la arqueología local. En 

primer lugar, apoya la existencia de un asenta-

miento agroceramista en la cuenca del río Caní-

mar desde poco antes de la conquista. La eviden-

cia documental extiende la presencia de aboríge-

nes nativos y de otras regiones del circumcaribe, 
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por lo menos hasta mediados del XVI.2 La agru-

pación de los asentamientos como Cazuelas, Los 

Perros y La Cañada, entre otros de filiación agro-

ceramista, sugiere que estos se establecieron por 

lo general en las cuencas de los ríos y hasta el 

momento no hay evidencia arqueológica que es-

tablezca un poblado de esta filiación en el centro 

urbano de la ciudad. 
 

 
FIG. 7. Cráneo con deformación artificial y rama 

pélvica del segundo entierro de El Morrillo 

 
2“Méritos a Pedro Velázquez”, rubricado por Alonso Suárez 

de Toledo, La Habana 26 de mayo de 1566 (AGI/Patronato 

Real, 67, R. 9.).  

Establecer un vínculo entre alguna de estas 

áreas y el mítico “Yucayo” (ej. Vento, 1988; Ri-

ves et al., 2013) no es posible con la evidencia 

disponible, y mucho menos con las descripciones 

de la Carta de Velázquez. En conclusión, no es 

posible localizar al legendario poblado, como 

tampoco se puede yuxtaponer el “cayo blanco” 

como el cacicazgo de Guayacayex en la actual 

provincia de Matanzas (Orihuela y Viera, en 

prep.). De las investigaciones arqueológicas no 

han resultado evidencias o materiales que apoyen 

esta hipótesis. No obstante, quedamos abiertos a 

toda incorporación y complemento que otros 

puedan reafirmar o refutar. Al final, confiamos 

que todo ello confluirá un mayor entendimiento y 

enriquecimiento de nuestra historia común.  
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